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En el horizonte del Capítulo general XXIII


En este tiempo, queridas hermanas, percibimos una especial presencia del Espíritu Santo. El Instituto, de diversas maneras, está experimentando un clima capitular. En las comunidades educativas se nota movimiento, interés, compromiso para ser en el día a día casa que evangeliza.

Los ecos llegados de los Capítulos inspectoriales han sido muy positivos por la atmósfera que los ha penetrado: oración, confianza recíproca; compartir entre nosotras, con los laicos y con los jóvenes. Una experiencia que ha dilatado la mirada, ha llenado el corazón de esperanza, ha hecho constatar que si nos unimos, las fuerzas se multiplican, el cansancio se comparte, la fidelidad se nutre de nuevas motivaciones, el entusiasmo vocacional se renueva, la alegría se hace más visible y somos más creíbles en el anuncio del Señor. Hemos experimentado que María Auxiliadora sigue siendo, como para don Bosco y la Madre Mazzarello, una presencia viva y activa: Ella es quien nos guía hacia nuevos caminos de educación evangelizadora.

El rico material llegado de las realidades inspectoriales a las Reguladoras del Capítulo general, como habíamos anunciado, ha sido objeto de estudio, de reflexión y de reelaboración por dos Comisiones precapitulares que, con objetivos diversos, han trabajado con pasión carismática y con plena docilidad al Espíritu Santo.
[bookmark: _GoBack]La primera Comisión, formada por algunas Consultoras de los Ámbitos de animación del Instituto, se comprometió en el mes de diciembre a organizar el material, elaborando una clasificación de las respuestas en base a algunos criterios significativos para facilitar una utilización posterior.
La segunda Comisión, formada por hermanas procedentes de los cuatro Continentes, trabajó en el mes de enero en continuidad con la Comisión anterior, valorando el material elaborado, confrontándolo en diálogo con la Madre y su Consejo para llegar a un borrador del Instrumento de trabajo del CG XXIII que, revisado y completado, se hará llegar, dentro de poco, a las hermanas que participarán en el Capítulo general

En este tiempo de plenum hemos compartido en Consejo las respuestas al cuestionario enviado a las Inspectoras y a sus Consejos para tener una valoración sobre nuestro servicio de animación y gobierno, con especial atención a la unidad y a la convergencia de nuestra animación. Os damos gracias de corazón por los subrayados positivos que nos han animado, por la sinceridad, la delicadeza y el realismo con que habéis hecho emerger algunas lagunas y por las sugerencias oportunas. Un material precioso que ha acompañado y facilitado nuestra verífica  del sexenio en perspectiva de futuro. 

En preparación al Capítulo general, durante el plenum, tuvimos la posibilidad de confrontarnos con el claretiano padre José Cristo Rey García Paredes, estudioso y especialista de la vida religiosa.

Particularmente interesantes fueron las consideraciones sobre la Exhortación apostólica Evangelii gaudium del Papa Francisco, publicada el 24 de noviembre 2013, motivo por el cual no pudimos tenerlas presentes en la Carta de convocatoria del CG XXIII. El encuentro con el Padre José Cristo Rey ha ampliado los horizontes de nuestra reflexión ofreciendo ulteriores aportaciones a la temática capitular que invita a ser “casa abierta al mundo”: una casa que se deja inspirar por la realidad, por las motivaciones eclesiales y carismáticas y es sensible al grito de los pobres.

Cada vez somos más conscientes de que los regalos de la Encíclica Lumen fidei y de la Exhortación apostólica Evangelii gaudium constituyen preciosos e imprescindibles documentos para la reflexión capitular. Nos ofrecen un vasto panorama, contenidos seguros que sentimos en profunda sintonía con nuestro carisma. Por una parte confirman el camino que estamos recorriendo y algunas intuiciones presentes en la carta de Convocatoria del CG XXIII; por otra, nos indican nuevas prospectivas y modalidades para ser propuesta de salvación a las jóvenes y a los jóvenes. Se pronostica que no sólo los lea cada hermana sino que sean objeto de reflexión y de compartir comunitarios y favorezcan la conversión pastoral tan deseada por el Papa.  

En vísperas del 27º Capítulo general de nuestros hermanos salesianos, que se iniciará oficialmente el 3 de marzo, expresamos un gracias profundo al Rector Mayor, don Pascual Chávez Villanueva, por el servicio generoso a favor de toda la Familia salesiana, por el aprecio y cercanía a nuestro Instituto, por la profundidad de su magisterio, por la atención específica a los jóvenes y la animación carismática llena de amor al Fundador sobre todo en la preparación al Bicentenario de su nacimiento. Un profundo agradecimiento también a nuestros hermanos del Consejo general con quienes hemos compartido un trecho de camino en la animación de la Congregación y del Instituto. Rezamos por el Capítulo y deseamos a todos que experimenten la fuerza del Espíritu Santo y la presencia maternal de María Auxiliadora para caminar con radicalidad de vida y ser profetas en medio de los jóvenes.

Nos alegramos con toda la Familia salesiana por el anuncio oficial del año de Celebraciones para el Bicentenario del nacimiento de don Bosco que se iniciará el 16 de agosto de este año y terminará el 16 de agosto de 2015. Este anuncio tuvo lugar durante una Conferencia de prensa, el 6 de febrero, organizada por el Rector Mayor en la que  también participó la Madre. Para nosotras, FMA, es un acontecimiento de alegría, de agradecimiento, y una llamada a renovar el conocimiento de nuestro Padre y Fundador y, sobre todo, a revitalizar su inspiración profética para una nueva fecundidad vocacional y misionera.

Estos días estamos terminando las reuniones del plenum vividas, como habéis podido constatar, con una atención especial en el próximo Capítulo general. Las reflexiones compartidas han dirigido nuestra mirada a centrarse en el mundo marcado por grandes tensiones políticas que en muchos lugares han desembocado en guerras, violencias y persecuciones. Esta situación no sólo ha favorecido una oración más intensa, sino que nos ha interpelado en la manera de promover en los diversos ambientes una educación más sólida en la acogida de las diferencias, en la fraternidad, en la tolerancia y en la paz, cada vez más frágil. Ha suscitado sentimientos de agradecimiento por la audacia y la fuerza con que nuestras hermanas viven en primera línea y arriesgan su vida en Oriente Medio, especialmente en Siria y en Sudán del Sur, por ser signo de esperanza entre la gente. Ha confirmado, además,  la actualidad y la urgencia del tema capitular.

Nos edifica siempre la solidaridad de las comunidades educativas manifestada en las situaciones de calamidades naturales que provocan estrecheces y víctimas en muchos continentes. Es motivo de esperanza constatar cómo  la crisis económica, de la que muchas familias sufren las consecuencias, no es un impedimento para pensar en los otros de manera concreta. Esta experiencia de fraternidad expandida en el mundo a través de la Iglesia y el Instituto constituye un espacio profético.

Mientras recordamos con admiración el aniversario del gran acto de fe, de libertad y de humildad que indujo a Benedicto XVI a la renuncia del pontificado, damos gracias a Dios por su rico Magisterio y acogemos el Mensaje del Papa Francisco para la próxima Cuaresma. Es una invitación a asumir el estilo de Dios. Él “no se revela con los medios del poder y de la riqueza del mundo, sino con los de la debilidad y de la pobreza.”
Renovemos nuestro camino de conversión personal y comunitaria dejándonos interpelar por la pregunta del Papa Francisco: “¿Qué nos dice a nosotras hoy la invitación a la pobreza, a una vida pobre en sentido evangélico?”

Hoy, 11 de febrero, nos sentimos particularmente unidas a todas las personas que, con fe, se dirigen a la Virgen de Lourdes para pedir la salud, acoger la abundancia de gracias y confiarnos a su poderosa protección.


Roma, 11 febrero 2014 
Fiesta de la Virgen María de Lourdes


                                               Con mucho afecto

                                  La Madre y las hermanas del Consejo                                                                                                 

